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Pedro es capaz de lo mejor y de lo no tan bueno, porque después de confesar a Jesús como el Hijo del Dios vivo, vuelve a su mentalidad anterior. Porque después, continúa el relato, de que Jesús haya anunciado su pasión trata de impedir sus intenciones de entregar la vida por la humanidad. Pedro está en completo desacuerdo con lo expuesto por Jesús. Ha expresado antes la fe autentica, es verdad, pero no acepta la praxis que se deriva de ella: entregar la vida, la cruz.
La intención de Mateo, al presentar esta situación tan grave que escapa mucho de ser un malentendido que pudiera disiparse rápidamente, es la de destacar la debilidad y el carácter ambiguo de la fe de Pedro demostrando que se puede ser confesor de Cristo (como antes había expresado) e, inmediatamente después, desconocer gravemente las consecuencias de esta confesión. Como tantas veces a nosotros se nos llena la boca al manifestar quien es Jesús, pero a la hora de demostrarlo con la vida todo se convierte en humo.
La respuesta de Jesús manifiesta el colmo de la indignación: «¡vete, quítate de en medio, Satanás!». Pedro, nada más y nada menos, encarna a Satanás, es decir, sus palabras concretan la tercera tentación del desierto. Pedro lo tienta a que sea un Mesías poderoso y vencedor. Jesús lo rechaza con el mismo imperativo con que rechazó a Satanás: « ¡vete!»; la segunda parte: «Quítate de en medio!», se refiere a Pedro como obstáculo que impide su camino. Explica Jesús por qué Pedro es obstáculo: «tu idea no es la de Dios, sino la de los hombres». La soledad de Jesús es absoluta.
Y es entonces, por fin, cuando Jesús expone las condiciones del seguimiento: el destino de sus seguidores será el mismo que el suyo: la entrega; renunciar a toda ambición personal actuando como el Maestro, hasta la entrega total de la propia vida en favor de la humanidad[footnoteRef:1]. [1:  Cfr. JUAN MATEOS Y FERNANDO CAMACHO. Op.cit] 

Jesús utiliza tres verbos que expresan las tres condiciones del seguimiento: «renegar de sí mismo», «cargar con» y «seguir». Pero estas condiciones no han de verse como previas para luego ser su seguidor; sino que expresan la naturaleza misma del seguimiento. Definen el compromiso del mismo seguimiento.
Renegar de sí mismo significa que el que quiere seguir a Jesús ha encontrado un nuevo centro a su propia vida; ya no es él su propia razón de ser; sigue otra voluntad, otro destino distinto del suyo propio; no se trata de un esfuerzo sobre sí mismo ni de una renuncia a tal o cual pecado, inclinación o deseo particulares; el hombre continúa siendo el mismo, pero no se pertenece ya. Hay que dar de este verbo una interpretación dinámica (el discípulo se pone en tensión para seguir las huellas de Cristo) e integral a la vez (la persona movilizada es tomada en su totalidad, no solamente alguno de sus aspectos)
Cargar con la cruz tiene una significación inequívoca. No es un llamamiento a soportar pacientemente el sufrimiento o la soledad en general, ni una exhortación a afrontar valerosamente toda contrariedad o adversidad particular, ni una invitación a la negación de sí mismo (o al suicidio), ni un consejo psicológico a aceptarse a sí mismo, sino un aviso dirigido a los discípulos que siguen a Jesús, para que estén atentos al hecho de que su maestro va a ser rechazado y ridiculizado por su pueblo y que, por lo mismo, deben prepararse, si quieren serle fieles, para arriesgarse peligrosamente en su dramático destino. Es la renuncia a toda seguridad personal (moral, social, religiosa) para seguir a un Maestro que dirige a sus discípulos hacia la inseguridad más radical que puedan imaginar: la del abandono y la muerte. 
Seguir a tal o cual maestro, muy conocida en el judaísmo en el sentido de pertenecer al grupo de sus discípulos, «seguir» sus lecciones y servirle, adquiere aquí un sentido más preciso. Este maestro no se limita a reunir a algunos hombres en tomo a sí y a hacerse escuchar y admirar por ellos; su propio destino se hace cada vez más inquietante para quienes le siguen.
¿Qué está proponiendo Jesús después de ese primer anuncio de la pasión? Nos está proponiendo la vida y el bien para que las elijamos. Está hablando de realización, de plenitud, y que el camino para lograrlo es diametralmente opuesto al que nuestro yo egoico nos pone delante. La consecuencia de no elegir el camino adecuado es que tendremos el mal y la muerte, la no realización como seres humanos, pero porque no hemos elegido el bien y la vida. Es como si alguien nos dice: «para atravesar este precipicio te ofrezco el puente; si vas por el puente llegarás al otro lado; si decides no utilizarlo y saltar al vacío te romperás la crisma; o si no lo utilizas simplemente no llegarás al otro lado» Está claro que el que me ofrece el puente quiere que lo utilice porque me llevará al otro lado del abismo, pero no podrá hacer nada si decido libremente saltar al vacío o quedarme en el lado donde no hay crecimiento, plenitud y por tanto no-vida.
«¿De qué le sirve a uno ganar el mundo entero, si pierde su vida?». Paradójicamente, la propuesta radical de Jesús para «ganar vida» es «perder la vida». El «perder» ha de entenderse como contrapuesto a lo que la mente entiende por «ganar». Es decir, Jesús propone vivir en función del «ser» o vivir en función del «ego». Nuestro ser se realiza como tal vaciándonos por los demás, buscando su realización personal, es decir, su salvación, justamente lo contrario que busca nuestro yo egoico. «Ganar el mundo entero» significaría vivir del «tener» que utiliza como medios la apropiación y el apartamiento de los demás: eso es perder la vida. Vivir del «ser», ganar la vida, es ser cruz viva, por el Padre y por el ser humano, que ese fue el único objetivo de Jesús.
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